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Mi nombre es Lina Jakume, autorizo para que este testimonio sea utilizado para la 

investigación que ustedes requieren. Trabajo en una empresa constructora, soy 

administradora de empresas y administro la empresa; Antes de la pandemia todo era un 

agite, ni nos fijabamos qué pasaba alrededor nuestro, nunca habíamos vivido una situación 

como la que estamos viviendo ahorita. Cuando nos tocó el encierro absoluto ahí empezamos 

a darnos cuenta que nos necesitamos unos a otros y que fue muy difícil poder enfrentar esta 

situación, ya no hay abrazos, ya no hay apretones, ya no hay cariño, entre comillas, por qué 

el cariño puede ser sin necesidad de tocarnos sin necesidad de abrazar porque es un 

sentimiento que se sabe que ahí, en el momento de volver a salir, de todas formas seguimos 

con miedo, con mucho miedo de podernos contagiar, de contagiar a la familia, de contagiar 

a las personas que amamos, es muy doloroso las 24 horas constantes sentir ese temor, 

regresar a casa. [En] lo que trabajo no es fácil porque no sé si yo venga con el virus a infectar 

a mi familia, tomó todas las precauciones necesarias porque amó mucho a mi familia y no 

quiero traer el virus a este hogar; en las relaciones, hace poco cumplí años, siempre 

hacíamos almuerzos familiares, nos reuníamos todos mis hermanos, somos una familia de 

7 hermanos, nos reuníamos, pasábamos muy rico, la gozábamos. 

Ahorita ese famoso internet, las cosas [son] virtuales, lo cual me parece demasiado frío, yo 

ya soy una persona de 58 años entonces no estoy muy acostumbrada […] al computador y 

a las redes sociales, nada eso me gusta, entonces no, no disfruto mucho esto porque no 

hay como sentirnos cálidos, amados, tocados. 

Después de la pandemia yo creo que vamos a valorar esos abrazos que no dimos, esos te 

quiero que no dijimos; la vida va a cambiar totalmente, no va a ser fácil volver a la vida 

normal que vivíamos antes de la pandemia, no creo que vaya a ser igual, yo creo que ahorita 

vamos a valorar más. Antes ya nos habíamos vuelto un tipo robots que trabajamos, vivimos, 
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corremos, subimos, bajamos, madrugamos, corre para un lado, corre para el otro, toda una 

locura; ahorita yo creo que vamos a hacer la pausa, vamos a hacer más familiares y vamos 

a valorar más a la familia. Yo cumpli años y nos tocó por llamada virtual con mis hermanos 

y no se siente lo mismo, me dio tristeza ver que no los podía abrazar, sin embargo, los 

estaba viendo pero no es lo mismo, es lo mismo que leer un libro por un computador o por 

un celular a tener un libro en tus manos y oler a lo que huele un libro, es totalmente diferente 

y yo creo que es lo mismo por lo que estamos pasando ahorita, todo se ha vuelto una 

virtualidad y para mí es una frialdad, se han acabado las emociones, los sentimientos, la 

calidez, el amor; todo se ha vuelto frío, calculador y feo, es el concepto que tengo yo. [...] 

Todavía no sabemos [qué más viene después de la pandemia] por qué vamos a tener que 

aprender a vivir con ello y vamos a aprender a vivir con un miedo constante diario y no es 

fácil, Dios quiera que esto pase rápido porque la situación no la veo ni económicamente, ni 

familiarmente, ni laboralmente, para todo el mundo, es todo el mundo, al que yo puedo incluir 

porque no es fácil todo lo que estamos viendo, tan doloroso; gente con mucha plata que no 

tiene cómo gastarla, gente que no tiene plata pero no tiene trabajo, campesinos que 

siembran y hacen toda su labor con tanto amor y no puede venderla y la gente se aprovecha; 

el grande se come al pequeño y es duro, ojalá que esto nos enseñe a respetarnos, amarnos, 

querernos, apoyarnos, sentir que no somos ni más ni menos porque tenemos o porque no 

tenemos, que esto nos vuelva solidarios, nos vuelva a la época en que ayudábamos más, 

éramos más sensibles, ahorita ya no somos sensibles. Yo creo que de pronto Dios nos está 

llamando al pasado, volver a retomar cuando las familias tenían bases reales y no en que 

las personas se volvieron solo trabajo y dinero, los valores de las casas se perdieron, los 

valores hacia los niños, los niños solos, los papás trabajando, todo eso son cosas que no 

deben suceder, Dios nos [...] [enseñó] a valorar a la familia, a estar con los hijos, a 

dedicarnos a los hijos, si no nos podemos dedicar a los hijos es mejor no tenerlos porque 

para que dejarlos como empleadas de servicio. Ojalá todos reflexionemos con respecto a 

este coronavirus que no es nada sencillo y que la gente no le tienen el temor que de pronto 

yo sí le tengo, le tengo respeto y miedo, espero que esto que les he dicho sirva de algo, es 

lo que les estoy diciendo con el corazón en la mano, como una persona qué le ha tocado 

duro en la vida, que ha sabido afrontar muchas cosas pero qué siente un miedo inmenso y 

qué ojala esto pase rápido, muchísimas gracias y espero que les sirva de algo, un abrazo 

fuerte.  

Anexa: Audio Relaciones sociales – Familiares 06. 

Entrada: Relaciones sociales.  
Código: AT46RSF06 

Levantamiento: Luis Alejandro Forigua Rojas.  

Revisión: Adrián Serna Dimas, Carlos Reina Rodríguez y Natalia Valbuena.  

Citación: Archivo Testimonial DESUD/CLACSO (2020). Testimonio AT46RSF06, 2 fls. 

Entradas relacionadas: Confinamiento, Convivencia, Cuidado. 

 


